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A. —IMPORTANCIA DEL CULTIVO DE LA INDIVIDUALIDAD 

Desarrollo armónico de todas las facultades del hombre¬ 
as! se ha definido muchas veces el ideal de la educación, el 
fin a que el educador debe aspirar. 

Durante largo tiempo, esta fórmula ha sido aceptada en 
la pedagogía como verdad evidente sobre la cual no cabe 
duda ni discusión. También parecía fácil indicar el camino 
que con seguridad conduciría a tal resultado. Debían culti¬ 
varse en idéntico grado los diversos lados de la personali¬ 
dad del educando para conseguir en todos ellos un perfec¬ 
cionamiento igual. 

Hubo en estas ideas solo un grano de verdad i mucho de 
error. El desarrollo armónico de la personalidad quedará 
siempre el ideal que el educador deberá proponerse realizar. 
Tal armonía tiene por condición que se establezca el equi¬ 
librio entre los diversos factores que componen a la perso¬ 
na del educando. Aquí, sin embargo, está el problema que 
la pedagojía antigua no ha divisado. Para que una variedad 






EL CULTIVO DE LA INDIVIDUALIDAD 


291 


de fuerzas forme un conjunto armónico, no es necesario que 
todas obtengan el mismo grado de intensidad. En todo or¬ 
ganismo, en verdad, reina un orden distinto, un orden je¬ 
rárquico. Lo mismo se muestra en la estructura psíquica de 
la personalidad: jeneralmente una o pocas funciones ocupan 
un lugar dominante, las demas quedan subordinadas. Aun 
así se forma un todo armónico, siempre que no se desarro¬ 
llen tendencias contradictorias que destruyan la unidad de 
funcionamiento del individuo. 

Las formas en que tal jerarquía armónica se puede esta¬ 
blecer entre los diferentes componentes de la personalidad, 
muestran innumerables variedades. Para cada hombre exis¬ 
te una fórmula individual según la cual se debe verificar la 
síntesis de sus facultades de tal modo que resulte una per¬ 
sonalidad equilibrada. La condición que con este objeto se 
debe cumplir es que las diversas facultades se asocien en una 
actividad combinada, encontrando cada una en las demas 
el apoyo que de ellas necesita. En este sentido, el educador 
tendría que tratar de relacionar entre sí los componentes de 
la personalidad, i solamente bajo el mismo punto de vista 
se podrá determinar el grado de desarrollo que cada uno de 
ellos debe alcanzar i el rango que le corresponde dentro del 
organismo total que el individuo, en conformidad a sus dotes 
naturales, está llamado a formar. 

Esta reflexión pone de manifiesto que el desarrollo armó¬ 
nico de la personalidad no se podrá verificar en una misma 
forma para diferentes individuos, sino que para cada uno 
la armonía de la persona consiste en una agrupación oriji- 
nal e individualmente determinada de sus diversas funcio¬ 
nes. Tal desarrollo es rejido en cada case concreto por leyes 
individuales propias de la persona de que se trata; por lo 
tanto, el educador se ve obligado a diferenciar sus fines 
i procedimientos adaptándolos cada vez a la estructura par¬ 
ticular según la cual la naturaleza ha formado al educando. 
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Por lo jeneral, en la pedagojía de nuestros dias se recono* 
ce como correcto e ineludible el principio de la individua¬ 
lización. Pero también se continúa manteniendo opiniones 
contrarias. Ellas buscan su sanción, de preferencia, en el 
fin social de la educación. Considerando, con entera razón, 
la escuela pública como principal instrumento para educar 
individuos aptos para la cooperación colectiva de una socie¬ 
dad hoinojénea, ciertos pedagogos exijen que la educación 
trabaje por borrar las diferencias individuales de los aluna 
nos i por igualar ios espíritus para que así se pueda en la 
vida mas fácilmente establecer entre ellos un perfecto 
acuerdo i una comunidad armónica, de ideas e intereses. 
Enteramente preocupados de tales aspiraciones, estos peda¬ 
gogos ni han comprendido la necesidad que hai de estudiar 
la individualidad de los alumnos. 

Ellos son víctimas de exajeraciones a que ios ha reducido 
la poderosa corriente de tendencias sociales, desarrollada 
en la pedagojía durante los últimos decenios del siglo pasa¬ 
do. El fin social de la educación no escluye el respeto por 
la individualidad del alumno sino que mas bien lo presu¬ 
pone como una condición importante. 

En primer lugar, aun para conseguir los fines que son 
exijidrs por los pedagogos mencionados, se requiere un co¬ 
nocimiento minucioso de la individualidad de los educandos. 
Para suprimir las diferencias que provienen de la herencia 
o de la acción del ambiente de la vida, es indispensable, 
ante todo, conocerlas. 

En segundo lugar, el verdadero interes social no exije de 
ningún modo la nivelación de las personalidades que forman 
los elementos de la sociedad. No es este el procedimiento 
que conduce a socializar los individuos, es decir, a hacer 
de ellos factores aptos de fomentar la cohesión i el progre¬ 
so de la colectividad social. El bienestar de la humanidad 
no requiere rigurosa uniformidad de sus componentes, sino 
mui al contrario, variedad. Sobre este punto ha hecho luz 
la teiría la evolución. En toda vida es inherente la ten 
dencia a progresar. Ahora, los ajentes de este progreso, ios 
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comienzos, de los cuales se desarrollan tipos superiores a los 
ya existentes, son precisamente las diferencias en que las 
formas individuales de la vida se distinguen de su tipo je- 
neral. La perfección de los seres, rebultado de su evolución 
larga, no es nada mas que la obra de una acumulación de 
tales diferencias minimales. Por lo tanto, una educación 
igualadora, que procura borrar las propiedades caracterís¬ 
ticas de los individuos, contrarresta al proceso natural de 
elevación de la humanidad, puesto que precisamente elimi¬ 
na los medios naturales del progreso. 

Si es así, no hai motivo para sostener una contradicción 
entre pedagojía social i pedagojía individual. El desarrollo 
de individualidades fuertes i orijinales redunda en bien de 
la sociedad i es la condición del adelanto de ella. 


Sin embargo, tampoco han faltado en ln pedagojía exaje- 
raciones del principio de individualización. Para respe¬ 
tar la individualidad, no es necesaiio cederá todas sus 
veleidades momentáneas. No es necesario, sobre todo, tole¬ 
rar que la persona se manifieste en una forma contraria a 
los intereses de la colectividad de que forma parte. La es 
cuela debe desarrollar hábitos sociales, acostumbrando al 
individuo a que él por su parte respete los derechos de sus 
compañeros de trabajo, que asocie sus esfuerzos con los de 
los otros, que haga causa común con ellos, que sepa subor- 
diñar su acción particular a una empresa colectiva, en que 
él no es mas que un factor al lado de otros. Los partidarios 
de ciertas tendencias estremas de una educación individua¬ 
lista parecen desconocer o descuidar esta tarea importante 
de dirijir las enerjías individuales, al mismo tiempo que se 
desarrollen i fortalezcan, en una orientación social. 

También, para cumplir esta tarea, deberá el educador 
adaptar su acción a la naturaleza del alumno, de modo que 
aun desde este punto de vista se ve en la necesidad de ob- 





294 


MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIA 


tener un perfecto conocimiento de las individualidades que 
tiene que educar. 

En las pajinas que siguen, nos proponemos-pasar en re¬ 
vista las diversas instituciones tendentes a adaptar la orga¬ 
nización escolar a las diferencias individuales que existen 
entre los alumnos. Conforme al tema del presente estudio, 
nos limitaremos, en lo esencial, a tratar de la enseñanza, es 
decir^ de la educación intelectual. 


B.—ORGANIZACIONES TENDENTES A LA DIFERENCIACION 
I)E LOS ESTUDIOS 

Especial izacion facultativa de los estudios 

Para el cultivo de la individualidad de los alumnos den¬ 
tro de los límites que hemos señalado, el profesor encontrará 
frecuentes ocasiones en el curso regular de la enseñanza. 

También han sido creadas en los últimos años, organiza¬ 
ciones escolares especiales que tienen por fin abrir para los 
alumnos un campo mas vasto al libre desarrollo de su indi¬ 
vidualidad. Entre ellas laque en menor grado revoluciona el 
sistema tradicional de la educación escolar, es la especiali- 
zacion facultativa de los estudios en los cursos superiores. 
Numerosos son los ensayos hechos últimamente para adap¬ 
tar la enseñanza de esta manera a las diferencias de aptitu¬ 
des de los estudiantes. La necesidad de tal reforma se des¬ 
prenderá de las siguientes reflexiones. 

Nuestros colejios presuponen un equilibrio completo, sino 
entera igualdad de talento, para los diferentes ramos espe¬ 
ciales del estudio, Pero en realidad son frecuentes los casos 
en que un talento normal i aun escepcional para una cate¬ 
goría determinada dé actividades, se encuentra reunido con 
aptitudes solamente minimales para otra categoría. Hoi pue¬ 
de suceder que el Liceo rechace como incapaz de terminar 
sus estudios i de entrar a carreras superiores, a un indivi¬ 
duo de talento jenial para una ciencia o un arte determina- 
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dos. Pero tales hombres pueden ser sumamente útiles para 
la vida real i alcanzar en ella una situación dirijente, de 
modo que en este punto están en abierta contradicción la 
apreciación de la escuela i el juicio que falla la vida, a que ; 
sin embargo, la escuela debe servir. 


Para remediar esta deficiencia de que adolece la organi¬ 
zación tradicional de los estudios i para evitar los perjui¬ 
cios que de ella pueden resultar para la vida real, se ha 
establecido en otros paises cierta elasticidad dentro del pro¬ 
grama de las materias obligatorias de la enseñanza. En pri¬ 
mer lugar, se trata de instituciones encaminadas a procu¬ 
rar a los alumnos la ocasión de cultivar especialmente aque¬ 
llos estudios para que poseen aptitudes sobresalientes. 

Con este fin se les exime de ciertos trabajos regulares co¬ 
rrespondientes a estos ramos, sobre todo de los repasos. ,E1 
tiempo así ganado lo dedican a llevar el estudio de las ma¬ 
terias de su especialidad, mas allá del marco dentro del 
cual las encierra el plan jeneral del colejio. Para efectos se¬ 
mejantes, de vez en cuando se les conceden a todos los alum¬ 
nos del curso dias libres que ellos pueden aprovechar para 
sus estudios predilectos o para confeccionar algún trabajo 
de alcance mas vasto, en una palabra: para cultivar su ta¬ 
lento especial. Naturalmente reclama la escuela cierta su- 
pervijilancia de los resultados de tales trabajos libres. 

Medidas de esta clase forman un aliciente poderoso que 
despierta la actividad voluntaria de los alumnos en el cam¬ 
po en que mas son capaces de conseguir éxito, i que desa¬ 
rrolla en ellos el gusto por trabajar en el perfeccionamiento 
de sus aptitudes i poner en juego sus enerjías mas profun¬ 
das con el objeto de llegar mas allá del nivel de la medio¬ 
cridad. La libertad de movimiento que se les concede, dá 
un impulso enérjico a su iniciativa personal. 
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Las organizaciones mencionadas se pueden realizar den¬ 
tro de un horario que es igual para todos los alumnos de un 
mismo curso. Las que se enumeran a continuación requie¬ 
ren, por el contrario, que dentro del curso se formen grupos 
de alumnos con horarios diferentes. 

En Suecia se encuentra vijente la siguiente disposición: 
Los alumnos de los dos últimos años del Liceo tienen el dere¬ 
cho de seleccionar entre las .asignaturas enseñadas i de exi- 
mirse de un ramo principal i uno secundario, la enseñanza 
de los cuales ocupa en suma seis horas semanales. De este 
modo cada uno puede dedicarse preferentemente a las asig¬ 
naturas que mas correspondan a sus aptitudes e inclina¬ 
ciones i librarse de las ocupaciones a que se resista su men¬ 
talidad. 

En Alemania no se renuncia así enteramente al estudio 
de uno de los ramos, pero dentro de estos se forman dife¬ 
rentes secciones que se distinguen entre sí por la estension 
que dan a la enseñanza del ramo i por el número de horas 
semanales que comprende. Por ejemplo, se deja elejir ai 
alumno si quiere dar la preferencia a los estudios de Mate¬ 
máticas o a los de Latín. Los que se deciden por las Mate¬ 
máticas, tienen cuatro horas de este ramo, son eximidos de 
dos horas semanales de Latín, i en el exámen Anal se redu¬ 
cen para ellos las exijencias en Latin, miéntras que deben 
compensar esta reducción por conocimientos estraordinarios 
en Matemáticas. Naturalmente en las dos horas de Latín, a 
que ellos no asisten, se tratan materias que no son indis¬ 
pensables para poder seguir con el ramo en el resto de las 
horas que le corresponden. Los alumnos que no tienen ta- 
talento para las Matemáticas i que, por consiguiente, han 
optado en favor de los estudios lingüísticos, tienen sola¬ 
mente dos horas de Matemáticas i las facilidades respecti¬ 
vas en el exámen final, debiéndolas compensar por trabajos 
facultativos en los ramos lingüísticos. 
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Todavía merece mención una ultima organización desti¬ 
nada a adoptar la estensíon e importancia de cada ramo a 
las aptitudes que el alumno tenga para él. En los cursos 
superiores se ha combinado el sistema de cursos con el de 
ramos del modo siguiente: se determina para el curso res¬ 
pectivo, un núcleo de ramos que se enseñan a todos los alum¬ 
nos en la misma forma, de manera que en estos ramos no se 
puede hacer ninguna diferenciación de los estudios. 

Para el resto de los ramos, por ejemplo, los Idiomas i las 
Matemáticas, se forman cursos especiales en que los alum¬ 
nos son distribuidos, nó según el año a que pertenecen, sino 
en conformidad al grado de las aptitudes i los conocimien¬ 
tos que tengan en el ramo respectivo. Así, por ejemplo, po¬ 
dría un alumno del 8,° año, pertenecer al mismo tiempo 
en Matemáticas al 7.° i en Francés al 9.° curso. Lo im¬ 
portante es, que el exámen final puede rendirse aun en 
el caso de que el alumno en uno u otro de sus ramos no hu¬ 
biera llegado todavía al último curso. El examinador de es¬ 
tos ramos reducirá consecuentemente sus exijencias. 

Para apreciar el valor del sistema descrito, liai que esta 
blecer que este, aplicado en forma estreñía, hace perderse 
el carácter de conjunto mas o ménos hoimjéneo que debería 
tener cada curso de alumnos. De esto resultan consecuen¬ 
cias fatales, en primer lugar, para la concentración de los 
diferentes estudios que corresponden al misino curso, uno 
de los medios mas eficaces para obtener la formación armó¬ 
nica de las diversas facultades de la personalidad. L is cla¬ 
ses que se le dan a uu alumno sobre materias diferentes, 
por ejemplo, sobre Historia e Idioma patrio, no deben quedar 
influencias aisladas entre sí. Ei ideal es mas bien que a cada 
progreso de la enseñanza de una asignatura, le corresponda 
un progreso análogo en las demas asignaturas enseñadas 
al alumno al mismo tiempo que se busquen los puntos de 
contacto entre los diferentes ramos i que ellos se aprove¬ 
chen para establecer la concentración entre todas las partes 
de la enseñanza talvez en tal forma, que para las materias 
de los diferentes ramos tratados en la misma época, se elija 
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un tema apropiado al rededor del cual se puedan agrupar 
todas ellas, de modo que en el espíritu del alumno se rela¬ 
cionen entre sí i formen un conjunto orgánico de conoci¬ 
mientos. 

Es tarea mui difícil agrupar las materias según este prin¬ 
cipio i hacer así posible que las clases de un ramo encuen¬ 
tren cierta ayuda en las clases que los alumnos al mismo 
tiempo reciban en los demas ramos. Pero resulta directa¬ 
mente imposible establecer tal orden, cuando los alumnos 
no formen parte del mismo curso, en todos los ramos. Así 
sufre la armonía de la enseñanza. Ademas, este sistema des 
truye otros factores educativos. Un espíritu de unidad i la 
cohesión entre los miembros del curso no se pueden desa 
rrollar, si la igualdad de tareas es tantas veces interrum¬ 
pida. Precisamente, las esperiencias i los deberes que son 
comunes en todo un grupo de alumnos, producen la mutua¬ 
lidad de relaciones i dan al curso el carácter de organismo, 
dentro del cual cada uno se somete a los intereses jenerales 
de la pequeña colectividad i donde el niño adquiere buena 
parte de los hábitos sociales que mas tarde le ayudarán a 
cumplir sus deberes cívicos. Aquí se verifica prácticamente 
una educación moral de efectos profundos. Por esto hai que 
proceder con la mayor reserva ántes de introducir una me¬ 
dida que pudiera perturbar la homojeneidad de los cursos 
de alumnos, sea en la marcha de la enseñanza o s^a en la 
unidad de acción en jeneral. 

Sóbrela base de las reflexiones espuestas, llego a juzgar 
de la siguiente manera la organización considerada: Reali¬ 
zada en forma estreñía, ella es perjudicial porque anula la 
armonía de las influencias que en las diversas clases obran 
sobre un mismo niño. Por otra parte, este sistema permite, ! 
dentro de la enseñanza colectiva, adaptar la enseñanza de 
determinados ramos a las aptitudes particulares que cada 
educando tenga para ellos i así puede servir de medio para 
fomentar en un grado estraordinario el desarrollo del niño 
en una u otra esfera especial de los estudios. Razones bas¬ 
tante fuertes para proceder así, pueden existir en aquc- 
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líos casos en que un alumno muestre en un ramo dotes 
considerablemente superiores o inferiores en comparación 
con su talento para los demas ramos. Solo en tales casos de 
escepcional adelanto o atraso parcial, es justificable agregar 
al alumno, en la asignatura correspondiente, a un curso 
distinto al cual por lo jeneral pertenece. 

Naturalmente, para que tal medida se pueda aplicar, debe 
el horario de los diferentes cursos fijar horas iguales para 
los ramos idénticos. 

De la práctica descrita se ha hecho uso frecuentemente 
en las escuelas ausiliares para niños de intelijencia redu¬ 
cida. En ellas, sin embargo, esta organización no debe admi 
tirsesino con las mismas restricciones que acaban de indi¬ 
carse. Para estos colejios es de especial importancia la uni¬ 
dad de la acción educativa, porque lo que principalmente 
es deficiente en los débiles mentales i lo que la educación 
correctiva debe tratar de enmendar, es el desarrollo armó¬ 
nico de las facultades, el equilibrio de la personalidad. 

La organización que acabamos de criticar es esencial¬ 
mente distinta del sistema de ramos sucesivos que todavía 
se ha conservado en algunos establecimientos en Chile, sis¬ 
tema que no permite de ninguna manera adaptar la ense¬ 
ñanza de los diferentes ramos a las aptitudes naturales de 
los alumnos. 


No puede haber duda de que seria conveniente modificar 
nuestros sistemas de educación en el sentido de una mayor 
adaptación a las diferencias individuales de los alumnos. La 
deficiencia de la organización actual se nota sobre todo en 
ei réjimen de exámenes que es vi jen te en Chile. Este régi¬ 
men nos obliga a dar un premio a la mediocridad i a sacri¬ 
ficar a veces el talento estraordinario. 

Podría hacer su camino a través de los grados del Liceo 
un-alumno que alcanzara siempre en todos los exámenes de 
sus ramos dos votaciones de aprobación i una de reproba- 
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cion, miéntras que, si en verdad se obedece al reglamento, 
no podría continuar los estudios un alumno que, después de 
un año de gracia que se le concede, no obtuviera esa nota 
en un sólo ramo, aunque en todos los demas hubiera mere¬ 
cido tres votos de distinción. Tomo un caso que probable¬ 
mente no se presentará. Pero otros ménos estreñios i toda¬ 
vía bastante graves se presentarán. De todos modos sirve 
mi ejemplo para ilustrar la trascendencia que tienen los re¬ 
glamentos a que estamos sometidos i para hacer ver los pe¬ 
ligros con que estas disposiciones amenazan los talentos 
parciales que representan un caudal de enerjías de la nación 
a que pertenecen. 

Las instituciones que hemos examinado, hacen desapare¬ 
cer las injusticias que hoi cometemos, castigando con seve¬ 
ridad excesiva la falta de aptitudes en un dominio restrin¬ 
gido de los estudios. Ademas proporcionan esas instituciones 
al talento la ocasión de manifestar i desarrollarse en el gra¬ 
do que corresponda a su capacidad. Bajo el punto de vista 
de una economía de las enerjías mentales, tal resultado es de 
capital importancia, puesto que la falta de ejercicio hace de¬ 
caer las fuerzas. Esta consideración nos conduce al tema del 
capítulo siguiente: el valor de las escuelas especiales para 
alumnos estraordinariamente talentados. 


Colejios para alumnos sobrenormales 

El filósofo ingles Tomas Carlyle, ha querido demostrar 
que la historia es en lo esencial obra de los grandes hom¬ 
bres, de los «héroes» como él los llama. Si esta tésis es una 
exajeracion, no cabe duda, por otra parte, que los grandes 
hombres contribuyen en un grado estraordinario al progreso 
de la nación a que pertenecen o a que dedican el fruto de 
sus dotes superiores i que de ellos depende en parte consi¬ 
derable el rango que la nación ocupa dentro de la huma¬ 
nidad. 

Hoi se hace sentir una fuerte tendencia a dedicar cuida- 
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dos especiales a los que han sido descuidados por la natura¬ 
leza, que son inferiores al término medio de sus semejan¬ 
tes. Pero, ¿no merecerían nuestro interes, en un grado mu¬ 
cho mas alto, los grandes talentos i los jénios? ¿No daría 
aun mayores ventajas a la humanidad lo que se hiciera en 
favor de ellos? 

Sin embargo, no es raro oir: el verdadero jenio se abrirá 
él mismo su camino. Es verdad que el talento i el jenio han 
sabido en muchos casos triunfar en la lucha contra las cir¬ 
cunstancias contrarias. Pero no siempre aparece el jenio 
unido a la fuerza de resistencia, i muchas veces no encuen¬ 
tran los espíritus de capacidad estraordinaria la esfera de 
acción que necesitan. A esto se agrega que también ellos 
pueden engañarse respecto de sus verdaderos dotes i de su 
vocación, cuando no se lesdá la ocasión de ensayar en la ju¬ 
ventud el alcance de sus enerjías. Por último lleva el ta¬ 
lento estraordinario consigo peligros especiales que amena¬ 
zan el desarrollo de la personalidad, peligros como el de la 
superficialidad o el de la apreciación exajerada de su propio 
valor. 


[ La escuela común, tanto la primaria como la secundaria, 
ha sido juzgada como insuficiente para cumplir la tarea de 
educar los grandes talentos, sobre todo por las siguientes 
dos razones: 

En primer lugar, la enseñanza de esas escuelas debe pro¬ 
curar desarrollar los alumnos de capacidad media i aun un 
número de intelijeneias débiles. El fin que aquí se persigue, 
queda por consiguiente inferior al que correspondería a los 
alumnos de talento estraordinario. 

La segunda razón resulta del hecho que la circunstancia 
mencionada es de influencia fatal, no solamente sobre el de¬ 
sarrollo intelectual, sino también sobre el carácter de los 
alumnos superiores al término medio. El carácter se educa 
por el esfuerzo de la voluntad, por la acción intensa que 
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pone en función todo el fondo de enerjías de que el indivi. 
dúo dispone, por los sacrificios que se hacen para alcanzar 
los fines propuestos. 

Se sostiene que las tareas de la escuela común no dan a 
los alumnos sobresalientes ocasión para una actividad de 
tal naturaleza. 


Estas consideraciones lian conducido a exijir la organiza¬ 
ción de establecimientos de educación separados para alum¬ 
nos excelentes que prometen desarrollarse mas allá del ni¬ 
vel de la mayoría. Estos colejios serian dotados de instala¬ 
ciones escepcionalmente buenas, en ellos se aplicarían los 
métodos mas eficaces. El número de alumnos estaría mui 
reducido. Los directores i profesores representarían lo mas 
selecto del estado docente en su capacidad científica i pe¬ 
dagógica. El número de horas obligatorias de clase que se 
les impondría, no excedería a 15 por semana i se reduciría 
con el aumento de sus años de servicios hasta 6, de modo 
que les quedaría reservado el tiempo necesario para traba¬ 
jar continuamente por mantener a la altura su ciencia i su 
cultura personal, para asimilarse constantemente los nuevos 
progresos de la actividad humana i aprovechar los elementos 
apropiados de ellos con el objeto de poner siempre ai dia su 
enseñanza. Así sobre todo estos profesores conservarían 
aquel vigor de la personalidad que se necesita para poder 
cultivar con arte pedagójico cada una de las cualidades de 
sus educandos tan luego como la vean brotar en las perso-? 
ñas de ellos. 


Pero después de haber reconocido la necesidad de un tra¬ 
tamiento pedagójico especial de los grandes talentos i de 
haber señalado las ventajas que llevarían consigo colejios 
separados para la educación de ellos, es necesario examinar 
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las dificultades que se oponen a la realización de las propo¬ 
siciones indicadas i los peligros que de ella podrían resultar. 

En este respecto hai que considerar la influencia que tal 
institución ejercería sobre los otros colejios, destinados para 
el término medio de los educandos. Ellos sufrirían sensible¬ 
mente si se les quitaran los alumnos talentados. La presen¬ 
cia de éstos levanta el nivel de todo el curso a que pertene¬ 
cen. El ejemplo que dan, es un continuo modelo para los 
compañeros ménos favorecidos por la naturaleza. El anhelo 
de igualarse a los alumnos superiores, la competencia, la ri¬ 
validad entre los mas débiles i los mas fuertes de espíritu, 
dan un impulso poderoso a la actividad del curso en su to¬ 
talidad, depiertan enerjías que de otra manera quedarían 
latentes i dormidas. 

Pero dejemos a un lado el interes del término medio de 
los alumnos i juzguemos la institución proyectada solamen¬ 
te bajo el punto de vista del beneficio que importaría a los 
sobresalientes. 

Mui difícil seria en primer lugar hacer la selección de los 
alumnos supernormales. Hasta hoi por lo ménos no dispo¬ 
nemos todavía de medios para determinar con exactitud ab¬ 
soluta el grado de intelijencia de un individuo. Aun supo¬ 
niendo que esto fuera posible, no obtendríamos nada mas 
que informaciones acerca del estado actual de la capacidad 
del alumno investigado. Pero para poderlo admitir en un 
colejio de sobresalientes, se necesita mas: se requiere tener 
la seguridad de que él se mantenga a una altura estraordi- 
naria también en lo futuro, i tai pronóstico quedará proba¬ 
blemente irrealizable para siempre. 

En segundo lugar, habría que temer que una separación 
aun bien hecha de los alumnos sobresalientes, produjera 
consecuencias peí judiciales para el desarrollo de ellos mis¬ 
mos. Estos alumnos aparecerían públicamente como un 
grupo de hombres escepcionales, excelentes, superiores. Tal 
apreciación estraordinaria de su talento i la admiración que 
por consiguiente otros les manifestaran seria un peligro- 
paasu carácter. Fácilmente resultarían en tal atmósfera jó 
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venes orgullosos í presuntuosos e innecesario podría pare- 
cerles gastar toda su enerjía para trabajar en el perfeccio¬ 
namiento de sí mismos. En otros sé despertaría, por el con¬ 
trario, aquel exceso de ambición que no reconoce en la vida 
otros fines que el de formarse una situación brillante e in¬ 
fluyente. 

Por fin, debemos avaluar el efecto que las escuelas espc* 
cíales de niños sobrenormales tendrían en la vida colectiva 
de la sociedad. H)i la pedagojía ha reconocido que la ju¬ 
ventud es el tiempo en que cabe desarrollar en el hombre 
los primeros jérmenes de las tendencias sociales i la escue¬ 
la el principal instrumento con el cual se forjan futuros ciu 
dadanos. Si la escuela común es sustituida por una variedad 
de institutos separados con fines particulares, se debilitará 
el espíritu de cohesión en la sociedad que los alumnos están 
llamados a formar. 


Tomando en consideración las razones indicadas, debere¬ 
mos, me parece, rechazar la idea de instalar colejios espe¬ 
ciales para alumnos estraordinariamente talentudos. No los 
eliminaremos de la esfera que comprende la educación co¬ 
mún a todos los individuos normales. Pero dentro de esta es¬ 
fera merecen los alumnos de talento superior cuidados espe¬ 
ciales. La escuela debe organizar instituciones que les per¬ 
mitan adelantarse en los estudios en que demuestren una 
capacidad eseepcional. dándoles la ocasión de ensanchar i 
profundizar, mediante un trabajo privado i facultativo, lo 
que se enseña a todos. 

Instituciones de esta clase no se podrían realizar, en for¬ 
ma perfecta, sino mediante una verdadera revolución del 
tipo actual de nuestras escuelas. Pero aun dentro de ellas 
puede hacerse algo en este sentido. El interes i los esfuer¬ 
zos educativos del profesor, buscan hoi jeneralmente se 
centro de gravedad en el grupo de los alumnos débiles que 
tienen que luchar con especiales dificultades para satisfacer 
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las exijencias establecidas en los programas de estudio. En 
este respecto convendría reaccionar. Los consejos de profe¬ 
sores por ejemplo, no deberían limitarse a tratar detenida¬ 
mente de los alumnos insuficientes i de los medios de ayu¬ 
darles en sus esfuerzos, sino que deberían dedicar atención 
particular a los sobresalientes i empeñarse por encontrar 
medidas escepcionales que serian aptas para fomentar su 
desarrollo i para evitar que decaigan sus aptitudes por falta 
de tareas que les correspondan. 

No se puede negar que en muchos colejios de hoi, los 
alumnos talentados se encuentran en una situación desfa¬ 
vorable. Los elementos débiles que en verdad son inferio¬ 
res al nivel normal, impiden una progresión viva de la ense¬ 
ñanza i frecuentemente la hacen pesada i fastidiosa para los 
intelijentes. Este defecto es subsanado por instituciones re¬ 
cientes, destinadas a librar el colejio de esos elementos per¬ 
turbadores, instituciones que pasamos a considerar a con¬ 
tinuación. 

Educación especial de los niños de aptitudes reducidas 

Las organizaciones encaminadas a proporcionar una edu 
cacion especial a los niños de aptitudes reducidas, han te¬ 
nido su oríjen en la escuela primaria, pero las principales 
razones que han conducido a elaborar e implantarlas, exis¬ 
ten también en el dominio de la educación secundaria. 

Los colejios públicos están obligados a admitir todos los 
niños que aparecen de intelijencia normal. Así se reúnen 
en ellos individuos que representan una escala de capacida¬ 
des desde su grado minimal hasta los talentos superiores. 
Tal mezcla de niños de aptitudes mui diferentes, destinados 
a recibir igual tratamiento i enseñanza i a cumplir iguales 
tareas,*es un mal del cual sufren todos nuestros colejios, i 
que sobre todo en cursos numerosos, impide que la ense¬ 
ñanza se adapte a las diferencias individuales entre los 
alumnos. 

Dentro de 1a, escuela actual no es posible hacer la ense- 
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ñanza en tal forma que al mismo tiempo i en el mismo 
grado interese i fomente a los intelijentes i a los débiles. Ó 
se ajustan las materias a aquellos i en tal caso no son asi 
miladas por los últimos, o el profesor se acomoda a estos i 
su enseñanza resulta de minimal provecho páralos alumnos 
bien talentados. 

Este estado de cosas es especialmente grave en la escuela 
primaria de los países donde la enseñanza es rigurosamente 
obligatoria. Naturalmente quedan escluidos de la escuela 
común los idiotas. Pero durante largo tiempo no se podia 
negar la admisión a una parte de los débiles mentales. Para 
estos, sin embargo, se han creado colejios especiales, ya 
hace bastante tiempo, en otros paises. En Alemania, p. ej., 
existían a principios del año 1905 colejios de esta clase 
llamados ausiliares o de perfeccionamiento, en 180 ciuda 
des i con una matrícula de mas o ménos 12,000 alumnos. 

Pero estos colejios no dan acceso a los niños levemente 
débiles los que convenientemente se designan con el nombre 
de mentalmente atrasados. 

Los siguientes datos prueban, sin embargo, que también 
para ellos la escuela en su forma actual no es adecuada: 

Para los niños alemanes es obligatorio frecuentar la escue¬ 
la de 6 a 14 años, es decir, durante 8 años. La escuela pri¬ 
maria comprende por consiguiente 8 cursos. Ahora entre 
los alumnos que en la ciudad de Mannheim salían de estos r 
colejios en los años 1887-97 ántes de la instalación de la I 
nueva organización que apreciaremos a continuación, los 2 / 3 I 
no habían llegado al curso superior. Es verdad que esta cifra I 
indica un resultado estraordinariamente desfavorable que 1 
seguramente se esplica por un recargo de los programas de 
estudios. En la mayoría de las grandes ciudades la estadís¬ 
tica escolar muestra cuadros mas satisfactorios. En ellas las 
2 / 3 hasta las 4 / 5 partes del total de alumnos progresaron has¬ 
ta el curso terminal del colejio. Pero aun así resta una por¬ 
ción considerable de alumnos que quedan atras. 

I 
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Considerando estos hechos comprendemos que se imponía 
un cambio en la organización de las escuelas primarias en 
dos puntos: 

1. ° El programa de estudios de una escuela representa 
una unidad. La educación que ella proporciona, es completa 
solamente con el último de sus cursos. El que salga de la 
escuela, habiendo llegado solamente a un curso inferior, 
habrá obtenido una educación fragmentaria. Por medio de 
la reforma se trataba de dar una educación en cierto grado 
completa también a aquellos alumnos que se retiran del 
colejio ántes de haber pasado por todos los grados del or¬ 
ganismo escolar. 

2. ° Grande es el número de alumnos que repiten un año. 
Ahora todos los profesores sabrán de esperiencia que esta 
medida raramente ejerce una influencia benéfica sobre los 
alumnos respectivos. Pasar por segunda vez por el mismo 
camino, oir esponer las mismas materias, ejecutar los mis¬ 
mos ejercicios, todo esto no puede despertar verdadero in¬ 
teres; mas bien es perdonable si en estos niños, después de 
poco, decaen de nuevo el celo i la actividad. 

Con esto hemos indicado los principios fundamentales que 
de una manera, injeniosa han sido realizados en la organiza¬ 
ción escolar de Mannheim. El autor de ella, el Dr. Sickin- 
ger, para subsanar el primero de los defectos mencionados, 
ha establecido un sistema de cursos terminales para alum¬ 
nos que terminan sus estudios en el V, VI o en el VII año. 
En segundo lugar ha establecido cursos paralelos especiales 
para los alumnos no promovidos a los cuales ellos ingresan 
en vez de repetir el año que acaban de estudiar sin éxito. 
En tercer lugar ha incluido en la escuela primaria, como 
miembro orgánico de ella, los cursos ausiliares para los- 
alumnos que no son enteramente normales. La idea funda¬ 
mental de su organización la ha espresado el Dr. Sickinger 
con las siguientes palabras: «La igualdad no consiste en 
que todos tengan el vestido igual, sino en que cada uno ten¬ 
ga el que le siente bien». 

Consideremos en detalle las tres divisiones del organismo 
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escolar de Mannheim, designándolas con las letras A, B 
i C, i estudiemos las formas en que se puede hacer la tran¬ 
sición de una a otra división. 

La división A representa el curso normal de 8 años. A la 
sección inferior de esta división ingresan en el principio 
todos los niños. El alumno que año por año corresponde a 
las exigencias del programa de estudios, continúa en esta 
división hasta llegar, en el término de su carrera escolar, 
a.1 curso superior de ella. 

La división B, denominada «sección fomentadora» o «de 
perfeccionamiento», comprende cuatro cursos para los niños 
que repiten un año i otros cuatro cursos terminales. En los 
cursos para los repitentes se trata de alcanzar en lo 
esencial los mismos fines correspondientes de la división A, 
pero eliminándose del programa de estudios todos los ele 
mentos que no sean de importancia primordial. En los cur¬ 
sos terminales se enseña una parte seleccionada de las ma 
terias comprendidas, tanto en el curso correspondiente de 
la división normal como ademas en todos los cursos que si¬ 
guen a este, de modo que, por ejemplo, el programa de es¬ 
tudios del curso terminal V reúne las partes mas impor¬ 
tantes de las materias de los cursos V, VI, VII i VIII de la 
división A. 

En la división C, la «sección ausiliar» o de alumnos de 
intelijencia débil, que consta de cuatro cursos, la educación 
se limita a desarrollar los órganos fisiolójicos de los niños, 
sobre todo los aparatos de los sentidos i a enseñar los cono¬ 
cimientos obsolutamente indispensables para ejercer en la 
vida algún simple oficio práctico. A esta sección son envia¬ 
dos los alumnos que han demostrado no poseer aptitudes su¬ 
ficientes para sacar provecho de la enseñanza hecha en las 
divisiones A i B. 

Los niños son distribuidos entre estas diferentes secciones 
según los siguientes principios. 

Como ya habiamos visto, todos empiezan sus estudios en 
el curso inferior de la división normal, la sección A. El 
alumno que al fin del primer año no es promovido al curso 
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superior, pero que a pesar de esto aparece como completa 
mente normal, es trasladado al primer año de la división B. 
Los que hayan dado pruebas de verdadera debilidad mental, 
pasan al curso I de la división C; en esta pueden ellos se¬ 
guir hasta el II año que representa la etapa final de la divi¬ 
sión. En caso de que su capacidad mental mejore, es fácil 
hacerlos volver a la división normal o bien a la de per¬ 
feccionamiento, ya que las tres divisiones se hallan reuni¬ 
das en un mismo colejio. Por el contrario, los niños que ni 
siquiera se encuentran capaces de asimilar la enseñanza de 
la división ausiliar, son asilados en el colejio de idiotas. 

El alumno que ha terminado el curso I de la división B, 
ve delante de sí cuatro posibilidades. En el caso de que ha¬ 
ya aprovechado el año, puede ser promovido al curso inme¬ 
diatamente superior de la misma división o aun al segundo 
año de la división normal. En el caso de que sus estudios no 
hayan tenido éxito, será trasladado a la división C, es decir, 
a la escuela ausiliar, o al colejio de idiotas. 

En los cursos siguientes se presentan las mismas ocasio • 
nes para trasladar a un alumno, de la división en que se 
encuentra, a otra que corresponda mejor a sus aptitudes. 

Gracias a los métodos especialmente eficaces que se em¬ 
plean en la división B, o sea de perfeccionamiento, los alum 
nos han sido preparados a veces, en el corto tiempo de me¬ 
dio año, en un grado suficiente para poder ingresar al cur¬ 
so inmediatamente superior de la división A i continuar Sus 
estudios aquí reunidos de nuevo con sus compañeros del año 
anterior. 

Merecen una consideración especial los cursos terminales 
de la división B. Los niños promovidos al V año a los cua¬ 
les les resta continuar en la escuela un solo año mas, no 
entran al V año de la división normal, sino al curso ter¬ 
minal V 1 que le va paralelo. Los niños promovidos al V 
año que todavía tienen delante de sí, dos años de estudios, 
pasan al curso terminal V 2 ; los que al final de este curso 
no son maduros para!a promoción, terminan sus estudios en 
el curso terminal V 1 , los promovidos, en el terminal VI. 
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Este curso recibe también los repitentes del curso VI de la 
división normal. El curso terminal VII se destina a los alum¬ 
nos que terminan sus estudios en el VII año. 

Todavía hai que mencionar una cuarta división, la que 
consiste en dos cursos. Ellos tienen por objeto dar a los 
alumnos especialmente talentados, la ocasión de prepararse 
para entrar a un colejio secundario. De este modo se reali¬ 
za el principio de cierta democratización de los estudios, 
dándose acceso al Liceo también a los niños de las clases 
inferiores del pueblo que se distinguen por su talento i su 
aplicación. 


He dicho que los estudios de la división de perfecciona¬ 
miento deben cumplir en lo esencial los mismos programas 
que los de la división principal. ¿Cómo es posible conseguir 
esto con alumnos en cierto grado inferiores? Tales resulta¬ 
dos son realizables gracias a una especial organización in¬ 
terna que es peculiar a los cursos de perfeccionamiento i 
que en una forma aun mas eficaz se ha hecho estensiva tam¬ 
bién a los cursos de educación ausiliar. 

Los profesores de estos cursos son pedagogos especial¬ 
mente ejercitados en el tratamiento de intelijencias débiles. 
Ellos suben con su curso hasta los años superiores, de modo 
que la mayoría de los alumnos está confiada al mismo edu¬ 
cador durante largos años seguidos. Así el profesor se ve en 
estado de adquirir un perfecto conocimiento de la mentali¬ 
dad de cada uno de sus educandos i de adaptar su acción 
pedagójica a las particularidades de sus personas. 

Al mismo fin contribuye el reducido número de alumnos 
que componen estos cursos. En la división ausiliar se ad¬ 
miten, por término medio solamente 15 en cada curso. 

Con el objeto de facilitar todavía mas la individualiza¬ 
ción del tratamiento educativo, se ha establecido en la divi¬ 
sión de perfeccionamiento la siguiente institución: Los alum 
nos de un curso se dividen en dos grupos, uno que reúne los 
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alumnos mas débiles i otro que comprende los de mayor 

¡ capacidad intelectual. Estas dos secciones son separadas en 
la enseñanza de ciertas clases. 

Ademas, según lo dicho ya mas arriba, en la división de 
perfeccionamiento no se enseña sino una selección de las 
materias mas importantes. Esta reducción permite hacer un 
estudio mas intenso i sólido de lo que se trata. 

Se entiende por sí solo que en cuanto a la metódica de la 
enseñanza se aprovechen todos los procedimientos que faci¬ 
litan la asimilación de las materias, dándose a las clases so¬ 
bre todo un carácter intuitivo i derivándose los conocimien¬ 
tos teóricos, donde quiera que sea posible, de ocupaciones 
prácticas que los mismos alumnos ejecutan. 

Bajo el punto de vista de la hijiene se hace lo posible 
para organizar el trabajo de los alumnos mentalmente débi¬ 
les, en conformidad a los principios que establece la ciencia 
de la economía de las enerjías psíquicas La enseñanza de 
la mañana empieza tarde, no se estiende a mas de tres 
horas i es interrumpida por un largo recreo que se emplea 
para el juego; también se intercalan pausas en las mismas 
clases. 

Los edificios escolares i su instalación llenan las exijen 
cias hijiénicas mas rigurosas. La enseñanza se dá, cuando 
sea posible, al aire libre; las escursiones son frecuentes. A 
los niños mal alimentados se les proporciona un desayuno 
caliente. 


Veamos ahora cuáles son las esperiencias que se han 
hecho con estas nuevas instituciones. 

El juicio jeneral de los preceptores de Mannheim es que 
los éxitos son estraordinariamente favorables, que con este 
sistema se disminuye en un grado considerable el número 
délos alumnos que ántes tenían que salir déla escuela i 
entrar a la vida sin estar preparados para esta, llegando 
así a ser elementos inútiles i aun perjudiciales. Estas venta- 
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jas que se han obtenido con la organización del Dr. Sickin- 
ger, esplican qne ella haya sido imitada ya en muchas otras 
ciudades. 

En Mannheim su implantación ha sido iniciada en el año 
1901; todos los cursos se hallaban instalados en el año esco¬ 
lar 1905/6. Un año después ya se había adoptado el sistema 
de Mannheim en 22 ciudades alemanas i también en algu¬ 
nos importantes centros pedagójicos de otros países, como 
en Viena, Estocolmo, Zurieh, Basilea. 

El criterio mas importante del valor que tiene la nueva 
organización es naturalmente la induencia que ejerce sobre 
los alumnos. Se había prediclio que los mentalmente débiles 
o atrasados, separados de los mas intelijentes, se sentirían 
degradados i desalentados, que con el ejemplo de los mejo¬ 
res les faltarían los impulsos al trabajo que resultan de la 
competencia i de la sujestion que los fuertes ejercen sobre 
los débiles. 

La esperiencia no ha confirmado estos temores. Los ni¬ 
ños que se eliminan de los cursos de la división normal, 
son alumnos incapaces de imitar a los buenos, de conseguir 
éxitos satisfactorios cuando están reunidos con aquellos, 
alumnos que por consiguiente, miéntras forman parte de un 
curso regular, tienen conciencia de su inferioridad, se acos¬ 
tumbran a ser los últimos i así deben perder el gusto por el 
estudio i la confianza en sí mismo. Una vez trasladados a 
un medio de trabajo en que ellos también son capaces de 
satisfacer las exijencias, se levanta su espíritu i vuelve la 
confianza en sus propias fuerzas i con esto el amor por el 
trabajo mental. Muchas veces se ha hecho la esperiencia de 
que en la división ausiliar o de perfeccionamiento se des¬ 
pertaba nueva enerjía en estos alumnos i nacía en ellos un 
nuevo sentimiento del deber. 

Se ha objetado contra la organización de Mannheim que 
no es cosa fácil seleccionar de un modo seguro los alumnos 
que no son capaces de progresar en la división normal. 
Realmente, hai que reconocer esta dificultad. La capacidad 
del individuo puede tanto aumentar como también disminuir 
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temporalmente. La periodicidad del desarrollo no es igual 
en todos los niños. Observamos naturalezas precoces que 
mas tarde no continúan a la misma altura i observamos, por 
otra parte, individuos que tardan en madurar, pero que por 
esto no son inferiores, sino pueden aun manifestar una capa¬ 
cidad estraordinaria en periodos posteriores de su desarro¬ 
llo. Ademas liai que tomar en cuenta las influencias de esta¬ 
dos flsiolójicos que contrarrestan la actividad mental pero 
que pueden ser pasajeros. El ambiente de la vida, la alimen¬ 
tación, las circunstancias de la familia, etc., pueden producir 
un atraso o un adelantamiento del desarrollo, que desapa¬ 
rece después de cierto tiempo, tan luego como cesen de 
obrar aquellos factores estemos. 

Ahora precisamente estas consideraciones hacen luz sobre 
el mérito fundamental de la organización de Mannheim. 
Las traslaciones entre la división A i la división B no tienen 
nunca el carácter de definitivas. Aun los niños que repiten 
un año pueden ser fomentados en la división B en tal grado, 
que es posible reunirlos de nuevo con sus compañeros del 
año perdido i hacerles seguir con ellos en un mismo curso. 
Están establecidas comunicaciones entre todos los cursos 
de las diferentes divisiones. Este sistema precisamente hace 
posible adaptar la educación fielmente a los cambios que se 
pueden verificar en el desarrollo de los alumnos en cual¬ 
quier grado de su edad. 

Este hecho esplica que no se ha mostrado ninguna resis¬ 
tencia por parte de los padres contra la traslación de los 
niños a los cursos de perfeccionamiento. Ellos no la juzgan 
odiosa, sino que consideran el nuevo estado de cosas como 
un progreso considerable en comparación con el uso ante¬ 
rior según el cual al niño no promovido, se le hacia repetir 
los mismos ejercicios del arlo pasado i se le obligaba a con¬ 
tinuar durante todo el curso de estudios en un medio de 
trabajo al cual no correspondían sus fuerzas i donde por 
consiguiente, continuamente ocupaba un rango inferior. 

La organización de Mannheim representa un ensayo su¬ 
mamente hábil de esplotar en un grado mucho mas alto que 





314 


MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 


antes, el caudal de enerjías de la nación, de hacer desapa¬ 
recer el gran número de individuos que desde su juventud 
dejeneran intelectualmente i obran en la vida como elemen¬ 
tos contrarios al progreso. 


Nos queda por examinar si habría motivos para estender 
la organización de Mannheim a los colejios secundarios. No 
seria así, si a ellos no se admitieran sino alumnos de inteli 
jencia completamente adecuada a las tareas que allá se im¬ 
ponen. Pero ¿son nuestros Liceos realmente colejios para los 
mas talentados? No se podrá negar que en la selección de 
sus alumnos influye considerablemente la categoría social! 
a que pertenecen los niños. Aun cuando el Liceo se absten 
ga de intervenir arbitrariamente en este sentido, no se pre 
sentarán por lo jeneral a su matrícula los niños de los po 
bres. Las escepciones serán raras. Ahora, entre los niños d* 
familias de buena situación social, no faltan los mentaimen 
te débiles. Laquer deduce de las estadísticas correspondien 
tes que su numero en estas clases sociales no es inferior a 
de las capas inferiores del pueblo. 

Pero aunque en la matrícula se proceda con mayor riguj 
rosidad i crítica, es frecuente que por las causas arriba men 
cionadas, se reduzca la capacidad mental de un niño tempe! 
raímente, i por tal debilidad pasajera no es posible recha 
zarlo definitivamente de los estudios secundarios. 

Aun no necesitaríamos estas reflexiones. Basta fijar 1 
atención en el gran número de alumnos que año por año so 
retenidos en un curso para repetirlo. En conformidad a la 
razones espuestas en lo anterior, creo que seria un impo- 
tante progreso que por lo ménos con estos alumnos se con! 
tituyera un grupo especial el cual recapitulara i completad 
los estudios del año anterior en tal forma que se evitara up 
repetición minuciosa de lo ya estudiado, que no se insistier 
de nuevo en lo que los repitentes todavía hayan retenido 
que el tiempo así economizado se aprovechara para profui 
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dizar i ensanchar los estudios, para repasar, donde fuera 
recomendable, los fundamentos correspondientes a los cur¬ 
sos inferiores i para preparar así a estos alumnos de un mo¬ 
do especialmente sólido a sus estudios futuros. 

C.— LA KEALIZACION FUTURA DEL PRINCIPIO 
DE INDIVIDUALIZACION 

0 

Para que lleguemos a un juicio definitivo acerca de las 
diversas instituciones ideadas o realizadas con el objeto de 
adaptar la enseñanza a las diferencias de capacidad intelec¬ 
tual de los alumnos, conviene recordar las deficiencias de 
que en este sentido sufren las organizaciones tradicionales 
de nuestros colejios públicos. La práctica de la enseñanza 
hará distinguir al profesor en la mayoría de los casos tres 
grados de intelijencias entre sus alumnos. En primer lugar, 
¡e los regulares, que constituyen la masa principal, segundo, 
a. los insuficientes i por último, los sobresalientes. Armonizar 
J los intereses de todos ellos, esto es imposible i esta tarea 
al irrealizable que la organización actual de la enseñanza im¬ 
pone siempre de nuevo al profesor, recarga a este muchas 
t Q , veces con un trabajo poco fructuoso i sin embargo mui 
en’ pesado. 

Hemos conocido dos proposiciones que tratan de curar 
este mal, atacándolo por sus principales lados diferentes- 
La una quiere separar de la escuela común a los alumnos 
¡ : sobresalientes, instalando colejios especiales para ellos. La 
~ 4 otra trata de librar a la educación común de los elementos 
débiles que hacen bajar al nivel del conjunto. 

Me parece que no puede ser dudosa nuestra decisión. 
Para fundarla, miremos el problema en primer lugar bajo 
gü el punto de vista de término medio de los educando. 
g La eliminación de los alumnos de talento estraordinario 
perjudicaría a la educación de la mayoría, es decir, de los 
regulares. La formación de cursos separados para los infe¬ 
riores es un beneficio, no solamente para ellos mismos, sino 
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también para el progreso de los niños de aptitudes medias 
que forman el núcleo principal de los cursos. Si se busca 
una reforma de la cual resulten secciones de alumnos ei 
que reine mayor homojeneidad de aptitudes que en los eo| 
lejíos de ahora no será el grado superior de la escala dtj 
inteligencias que se debe eliminar, sino el grado inferior. | 


A la misma consecuencia hemos llegado ya al considera 
el interes de los grupos de alumnos para que se proyecta 01 
ganizar cursos especiales. Para los débiles hemos señalad 
las ventajas que resultan cuando se les constituye en seccid 
nes separadas. La instalación de escuelas especiales par 
alumnos de aptitudes sobresalientes podría producir, segu 
hemos visto, ciertos peligros que serian una amenaza el 
contra del desarrollo de los mismos alumnos selectos. 

Pero la razón mas decisiva que hace exijir institucioncl 
particulares de educación para los niños de dotes mental^ 
mui pobres i que deja ver que por lo ménos tales instituciJ 
nes no son indispensables para el fomento de los grandes tJ 
lentos, se dá a conocer si comparamos las dos categorías d! 
alumnos en cuanto ellos aprovechan la educación común. • 

Los individuos de aptitudes superiores son capaces d 
adaptarse a las circunstancias objetivas en que se encuei 
tran i así sabrán sacar provecho de la enseñanza común au ( 
cuando ella en lo jeneral corresponda a un nivel inferior i 
ellos mismos. Encontrarán modo de asimilarse las materiJ 
de las clases en una forma que será útil para su desarroll 
mental i descubrirán los puntos en que podrán ampliar i pr , 
fundizar los estudios de la escuela mediante un trabajo ind 
vidual. Para poder esplotar de tal modo aun circunstancia 
poco favorables o por lo ménos no enteramente adecuada, 
se requiere un alto grado de intelijencia, i esta precisamen 
es la cualidad que distingue a los alumnos de la categor 
considerada. 
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Por lo contrario, ella hace falta a los débiles mentales. 
3e consiguiente, estos son poco capaces de adaptarse. El 
necanismo normal de las escuelas es para ellos demasiado 
jomplicado para que su capacidad intelectual lo pueda do- 
nínar. Léjos de comprender la situación en que se les pone 
ientro de la escuela regular, son confundidos i aturdidos por 
3 lla. Así no logran asimilarse ni aquellos elementos de la 
ínseñanza que por sí solos estarían adecuados a su grado de 
ntelijencia. Los alumnos de esta categoría están enteramen- 
;e perdidos dentro de un réjimen escolar calculado para el 


-erad 


término medio; por esta razón se impone la instalación de 


olejios separados para ellos, con programas de estudios i 


a orll 

doi" , , . , 

métodos particulares 

cío 


A pesar de la tésis a que hemos llegado, podemos recono- 
3er que seria de alto interes pedagójico establecer, en via de 
3nsayo, organizaciones especiales de educación destinadas a 
fomentar el desarrollo de intelijencias sobrenormales. Pu 


diera ser que realmente se obtuviese una cosecha estraordi- 


3 

naria de enerjías psíquicas, dándose a los hombres de este 
tipo, desde su niñez, raciones dobles de trabajo mental, aun¬ 
que en muchos casos un desarrollo tranquilo i lento talvez 

los llevará también a ellos a un grado mas alto de madurez. 

5 d j ^ 


m i Un juicio definitivo acerca de tales organizaciones no se 
J1 'podrá formular antes de haberse recojido esperiencias prác¬ 
ticas sobre su valor. Pero no se necesita ni se debe esperar 
‘ hasta entonces para conceder dentro de la escuela actual 
mayor libertad de movimiento a los alumnos dotados de ta- 
lentos o inclinaciones particulares. Varios son, según hemos 
Q visto, los caminos que en otros países ya se han tomado para 
1 abrir nuevos campos ai cultivo de las aptitudes individuales 
de cada alumno. 

Estos problemas deben considerarse de interes palpitante 
para los liceos de Chile, puesto que aquí existe una unifor¬ 
midad estrema en el curso de la enseñanza. Uno solo es el 
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orden de estudios oficialmente autorizado para los liceos del 
Estado, miéntras, por ejemplo, Alemania posee hoi dia tres 
diferentes tipos de establecimientos de instrucción secunda¬ 
ria que todos preparan para los estudios universitarios, con 
programas de estudios profundamente diferentes: el jimna- 
sio, el jimnasio realista i la escuela realista superior, no con¬ 
tándose los llamados colejios de reforma que, llevando sus 
alumnos a los mismos fines que el jimnasio clásico o el rea 
lista, se distinguen, sin embargo, de estos en la distribución 
i el tratamiento de las materias. Tales ramificaciones dan 
cierta garantía de que las diferentes individualidades en¬ 
cuentren un orden de estudios que l e adapte a sus faculta¬ 
des respectivas i les permita llevarlas a un desarrollo com¬ 
pleto. Un pais que a todos sus liceos oficiales les prescribe 
una sola línea de estudios, debe por lo ménos implantar en 
sus colejios las otras organizaciones que hacen posible in¬ 
troducir mayor elasticidad en tal sistema escolar. 


Teniéndose presente las profundas diferencias individua¬ 
les que existen entre los hombres, se soluciona fácilmente 
un número de problemas pedagójicos sobre los cuales, desde 
largo tiempo atras, han sido sostenidas opiniones estrema- 
mente contradictorias, citando cada uno de los partidos 
opuestos hechos innegables en apoyo de su convicción. Son 
de esta categoría, entre otras, las discusiones sobre la etica- ! 
cia de los diferentes métodos de enseñanza de la ortografía 1 
i, en parte, de los idiomas estranjeros, sobre el recargo men¬ 
tal en las escuelas, sobre la validez relativa de los sistemas 
distintos de la enseñanza de los sordo mudos, etc. 

El último de estos tópicos está excitando los espíritus nue¬ 
vamente en los tiempos recientes. A este respecto, ya en otra 
ocasión he manifestado la convicción de que no se deberá 
resolver de un modo absoluto la preferencia que merecen el 
método normal («método francés») i el oral («método ale- 
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man») respectivamente, sino que el provecho que los dife 
rentes individuos podrán sacar de uno i otro de estos méto¬ 
dos, será distinto, según la particularidad de su organización 
física i natural (1). 

También en esta enseñanza deberá, por lo tanto, emplear¬ 
se un tratamiento individual para cada alumno, empezán¬ 
dose por sentar tal procedimiento sobre una base segura por 
medio de estudios esperimentales acerca de las condiciones 
personales (como talvez el tipo de intuición) que a una parte 
de los sordo-mudos les hacen mas adecuado el lenguaje ma¬ 
nual, miéntras a la otra le dan especiales facilidades para 
aprender el lenguaje oral. En resúmen, también en la ense¬ 
ñanza de los sordo-mudos se impone el respeto de la indi¬ 
vidualidad de los educandos. 


Todas las organizaciones que hemos pasado en revista, no 
representan sino reformas parciales de la constitución actual 
de nuestros colejios. Por esto, a muchos pedagogos no les 
satisfacen. 

En verdad, la obra de la renovación de las instituciones 
pedagójicas que en estos tiempos ha sido emprendida en 
todas partes, no estará cumplida con modificaciones lijeras. 
La reforma debe estenderse a los fundamentos mismos de 
nuestras organizaciones educativas. Solo un tipo escolar en¬ 
teramente nuevo hará posible realizar en forma completa 
los dos grandes principios que conducirán a armonizar los 
procedimientos pedagójicos con la naturaleza de los edu¬ 
candos. 

El primero de estos principios exije que el alumno obten, 
ga sus conocimientos no por un estudio indirecto de los ob¬ 
jetos, sea hecho en libros o ante reproducciones intuitivas 
pero artificiales, sino que sea puesto en contacto inmediato 
con la realidad de la vida i, observando los objetos en su 


(1) Véase «Memoria sobre la instalación del Laboratorio de Psico¬ 
logía Esperimental,» pájs. 39 i 40. Santiago de Chile, 1908. 
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funcionamiento natural, investigue sus causas i su modo de 
ser i obrar. Este procedimiento es completado por un mayor 
desarrollo de la actividad independiente de los alumnos. 
Para llegar a comprender los fenómenos estudiados en su 
estructura intima, no deberán los niños contentarse con bus¬ 
car i observarlos en la realidad, sino que procederán a pro¬ 
ducirlos personalmente mediante su trabajo propio. 

Para que estos principios se puedan aplicar en toda la 
estension posible, será indispensable relajar algo mas que 
hasta ahora la sistematización de la organización escolar. 
Cuando tal cambio se realice —i ya han dado resultados exce¬ 
lentes los ensayos que en el sentido indicado se han hecho, por 
iniciativa de particulaies, sobretodo en los establecimientos 
de educación campestre del doctor Lietz — tal vez llegará a 
ser supérfluo sistematizar la elasticidad de la organización es¬ 
colar i la individualización del tratamiento educativo en las 
formas complicadas que hemos considerado. 

Pero si un sistema como el de Mannheim nos parece cas 
monstruoso en la gran variedad de sus ramificaciones i de las 1 
relaciones mutuas que entre éstas se hallan establecidas, no 
por esto es político rechazarlo esperando una revolución mas 
fundamental de nuestra educación. En primer lugar, tal re¬ 
volución no se hará de hoi a mañana. Ademas será prudente 
buscar la nueva organización ideal que satisfaga a las aspi¬ 
raciones del tiempo moderno, en todos los caminos en que 
pudiera ser posible encontrarla. 

Desde luego puede afirmarse que la reforma mas perfecta 
no podrá consistir en un abandono completo del inmenso 
trabajo de organización i sistematización que la pedagojía 
de tantos siglos ha elaborado, sino que la mejor i mas dura 
ble solución del actual problema pedagójico será aquella que, 
al mismo tiempo que conserve el orden organizado, procure 
la mayor libertad para la actividad personal de los educan¬ 
dos i para el cultivo de su individualidad Pasos mui impor¬ 
tantes en esta dirección que parece ser la orientación de la 
pedagojía del porvenir, son las instituciones que han forma¬ 
do el tema del presente estudio. 














